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CESDE HACE MUCHOS MESES

L O  D E  S I E M P R E
Si fuera posible establecer de manera exacta  un ba~ 

{anee sobre los p;(fiy^ctilcs gastados conira la aquinta 
columna» en forrea ds artículos, sueltos, titulares perio~ 
dísticas, etc., e tc ., nos encoettrariamos con que éstos al~ 
cat'tzan cifras de carácter astronómico. No hay día ni 
publicación de carácter inform ativo, cualquiera que^sea 
la ideología orientadora, en que no se publiquen bas­
tantes cosas referen tes al mismo problem a. Ultimamente, 
organismos nacionales de afgaaizaciones y  partidos po­
líticos oísñen reñejando en notas publicadas la preocu- 
nación que  sienten ante los problem as d e  la retaguardia.

La movilidad ds las fuerzas de Orden Público se 
multiplica. Sus esfuerzos encuentran generalm ente sus 
frutos. Entonces, ¿ e s  que a eso» no tiene ñn? N o ; no es 
eso. La cuestión está planteada de m uy otra manera.

Se habla m ucho también de. lü inmunidad que les 
confíere a los elem entos pertenecientes a dicha u quinta 
columna» la posesión de numerosa y  ifioersa docum enta­
ción acreditativa de su afección  al régimen.

Indudablem ente que 'ésto contribuye en gran parte a 
diñcultar la labor policial. ¿P ero  qué pretendem os los 
profesionales? ¿Q u é vengan- a nosotros a decirnos: 
u¡Eh! Que yo  soy enem igo de la R epública»?

N osotros sabem os que con esta clase de inconvenien­
tes tendrem os que 'topar siem pre. Lo mismo que el la­
drón adopta, exagerándola, la actitud de la persona  
honrada, que ol criminal el aire más inofensivo, de igual 
manera el enem igo del pue6/o, el contrarrevolucionario, 
tiene que adoptar^ el carnet, la apariencia exterior, el 
lenguaje del verdadero antifascista, del auténtico revo- 
lucíonariof claro que ya esto último es más difícil, pues 
sin querer, muchas veces la palabra los traiciona, hacién­
doles confesar  su verdadero sentir, y  en general, ante 
toda cuestión presentan siem pre tal carácter de ultra­
rrevolucionarios que los ciudadanos buenos revolucio­
narios de siem pre, se sienten a su lado casi ingenuos, casi 
reaccio^tarios.

Cort ¿ocios estos inconvenientes, digo, teníamos y  te­
nem os que contar. Son las dificultades propias d e toda 
profesión.

Pero existen al margen de estos inconvenientes na­
turales otros de tal naturaleza, que no podem os entablar 
luchas con ellos por las desigualdades que las fuerzas  
antag&nicas nos ofrecen . Y aquí sí que residen las ver­
daderas dificultades.

innecesarios, por otra parte, señalarlos explícitam en­
te. Los interesados los con ocen ; los que pueden poner 
rem edio a ellos, también. Y si los ignoran, basta con que 
soliciten la inform ación pertinente al más lego  del 
Cuerpo, que de una manera amplia y  explícita  podrá 
darles pelo? y  señales.

^P ero nos /temos desviado del principal punto ob jeto  
de este artículo. Nosotros querem os recabar desde aquí 
la colaboración de iodos, absolutam ente todos los anti­
fascistas. No com o hasta ahora, nominal. Sino efectiva . 
O curre, por ejem plo, que al u señor especulador» que nos 
o fréce  y  proporciona las patatas a dos pesetas kilo, no 
hay quien le  denuncie, e  incluso se le oculta. Y desde 
luego hacen, por inconsciencia, sabotaje al Gobierno del 
Frente Popular,

Para acabar con toda esta gama d e enem igos del 
pueblo necesita la Policía popular una revclorización  de 
su autoridad, ucria asistencia total de todo ciudadano hon­
rad o; mientras no cuente con ella, será muy difícil ex­
terminar la plaga que asuela nuestra ret^ u ard ia .

- Esperamos, pues, que los voceros antifascistas se ha­
gan eco  de ellas, y  en tre todos logrem os una retaguardia  
firme, libre y  limpia.

¡He aquí a un elemento de la ‘̂ quinta columncü^l De 

los más peligrosos. Contra él, como contra los espías 
y  demás elementos, todo el peso de la justicia popu­

lar, Para aplastar a los especuladores y  acaparado­

res, firme y  alerta en su puesto el Cuerpo de Segu­

ridad, El daño que pueden causarnos, que es infi- 
nito, tiene que estar en relación directa con los es­

fuerzos que nosotros ilesar rollemos para su aniquila­

miento íotaL ¡Todos en guardia, vigilantes, pura lim­

piar nuestra retfí^imrdia!

Ayuntamiento de Madrid
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¿Es que se sigue empleando las nor­
mas antiguas en el Cuerpo 

de Sefiiridad?

rífcíj&ií

■

SUELDO I N S U ­
FICIENTE

mmm:

Sara

Se han publicado ya varios ar­
tículos en diferente? periódicos, y 
sobre todo en SEGURIDAD PO­
PULAR, en los que el Cuerpo de 
Seguridad y  Asalto solicita se 
establezcan en sus cuarteles y com­
pañías loa tan ansiados delegados 
políticos, al igual que están en las¡ 
demás unidades del Ejército, pueS| 
cree tener derecho a  ello, puesto 
que si os  una corporación que está 
destinada a mantener el orden pú­
blico en las capitales, hoy es uná 
corporación armada que form a 
parte 'del E jército popular y  que 
m  todos los frentes se encuentra 
" S  primera línea defendiendo la 
causa del pueblo, de los trabaja­
dores, puesto que esta corpora­
ción, lo mismo que las demás imi- 
dades, se halla ' compuesta por hi­
jos del pueblo, por trabajadores 
que luchan por la libertad, que lu­
chan por librarse de un ré,gimen de 
opresión y  que se han juramen­
tado morir en sus p u n tos  antes 
de dejar paso a  la barbarie ex­
tranjera, puesto que ésta repre­
senta la inoultura, el atropello, el 
orimen y  la humillación de un 
pueblo ante la ley' impuesta por 
un «bestia».

Estos abnegados luchadores que 
hoy forman el Cuerpo de Asalto, 
luchan por el triu n f  o de un. 
pueblo (el suyo) que quiere ser 
libre y  que- si en sus manos estu­
viera vitriflcarlan el fascio. lo ha­
rían pedazos y arrojarían éstos al 
rostro de sus incubadores para 
que, bebiendo su propia sangre, 
bebiesen su propia obra.

Estos hijos del pueblo que lu­
chan en las trincheras junto a  sus 
hermanos de clase por el triunfo 
de la República, que vierten su úl­
tim a gota de sangre abrazados a 
vn fusil cara al enemigo, estos 
bravos soldados, ¿n o  son dignos 
de ser escuchados por nadie? ¿E s 
que no tienenfderecho al derecho 
que tienen todos? Nosotros, co ­
m o parte integrante del Ejército 
popular, y  dirigiéndonos a quien 

■ esto pueda y  deba escuchar y  ha­
cer, decimos: ¡Creemos que sí!

¿P or  qué? Porque en todas la 
unidades del Ejército existe un di 
legado político, que ©s el alma d 
esa unidad; éste les alienta en 1 
lucha, les hace ver las necesids 
des de aguantar todas las vicis: 
tudes que nos acarrea la guerra, 
les atiende en las solicitudes jus­
tas, subsana, en colaboración co 
■;1 jefe de la  compañía, loa err< 
res que puedan existir en ésta \ 
enseña una disciplina moderna 
que de ninguna manera puede ha­
cerlo quien, al estilo antiguo, 
impone y  en ocasiones hasta d< 
muestra su indiferencia en el triui - 
fo  de la República, ¿ Quién o qui< 
nes son a  los que no les interesa 
se establezca en el Cuerpo de Se­
guridad el Comlsfcrtado político?

Olvidan que este Cuerpo ya  no 
está compuesto de aquellos perso- 
naj'llos de sainete, de conducto­
res de beodos y  perseguidores d 
prostitutas? Pues que se nos d 
ga que no podemos tener en núes 
eos. ¡Dígasenos de una vez! ¿Q c • 
eos? ¡Digasenoa de una vez! ¿Qu 
no formamos parte del EjércK 
del pueblo y  que seguiremos o 
vidados de nuestros ^ fe s ?  ¡Bler 
Pero hasta que nos oiga quien d< 
ba oím os - seguiremos pidiendo 
(l>or creerlo justo) que se esta­
blezca en este ya glorioso Cuerpo 
el Coralsariado político, por creer­
lo de mucha importancia en las 
circunstancias por que atravesa­
mos, o al menos, que se nos diga 
si no es una petición muy de jus­
ticia.

Ahora bien: con delegados polí­
ticos o  sin ellos seguiremos lu­
chando com o hasta ahora lo he­
mos hecho y  daremos nuestras 
vldás en defensa de la causa del 
pueblo, que es la nuestra. Pero al 
mismo tiempo seguiremos luchan­
do hasta ver conseguidas nuestras 
aspiraciones.

¿Cuáles? Comisariado político 
para el Cuerpo de Seguridad y 
Asalto.

, Demetrio VILLAN U EVA
. Sexta compañía urbana.

Madrid. 20-9-37.
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Hoy hace im año 
m u r ió  un héroe

H ace un año que cayó en As­
turias gfloriosamente. en el cam ­
po de batalla, nuestro querido 
compañero Carmelo Encinar.

¿ Que quién era este camara­
da? Simplemente un socialista. 
Efe decir, 'un hombre: un hom­
bre que jamás claudicó ante laa 
persecucion^es de que fué obje­
to. Un compañero psrsf*guido 
por la camarilla que regla, en 
los tiempos negi’os, el Parque 
Móvil de la Policía. Recorrió 
éste casi todas las plantillas de 
Elspaña en constantes trasla­
dos; én aquel tiempo, el que no 
se doblegaba a estos .lefes. la­
cayos de los gobernantes, si lo 
habían descubierto simplemen­
te como hombre de izquierdas, 
no se libraba de las persecucio­
nes: podríamos enumerar Infi­
nidad de casos.

Queremos destacar en estas 
modestas líneas la gran labor 
realizada por este malogrado 
camai-ada. que supo en todo 
instante laborar valientemente, 
con sus hermanos trabajadores, 
en todas cuantas poblaciones es­
tuvo, en cuyas Casas del Pueblo 
fué siempre conocido como un 
luchador Integro y  honrado.

Al empezar el movimiento que 
ha degenerado en esta cruenta 
lucha por la Independencia, mar­
chó con el camarada González 
Peña a Asturias, y  allí luchó de­
nodadamente como un soldado 
más en las trincheras contra la 
canalla fascista, y  en el frente 
de batalla, en la posición de 
Puerto Pontón, iJimoló su vida - 
en aras de la causa del pueblo 
y  por una España libre, próspe­
ra y feliz,

Que nos sirva de e.iemplo. ca­
maradas del Paraue Móvil y del 
Cuerpo de Seguridad en gene­
ral. y  qiie su vida, plena de sa­
crificios. nos sirva de gaiía. Es­
te es el mejor homenaje que a 
su heroísmo podemoís ofrecerle.

¡Camaradas antifascistas, en 
pie. en pie! Prestos a aplastar 
a todos loa traidores camufla­
dos de antifascismo que existen 
emboscados, para así vengar a 
todos estos nuestros héroes que 
caen diariamente y  que en nues- 
t fk  memoria p e r  duran como 
e.teniplo vivo y  motivo de férvi­
da admiración.

R. FLORES

Burillo, el j e f #  superior de la Policía de Cataluña, re­
cientem ente ascendido a eoro>nel, que tan magnífica labor 

depuradora realiza en la región catalana.

¿Existe el Colegio de Huérfanos de 
la Poliría gubernativa?

¡En cada compañía y  de­
pendencia, un Rincón de 
Cultura que nos dignifique 

y  eleve.

La liquidación' que publica 
el «Boletín Oficióte de la Di­
rección General m  Seguridad 
de 21 del actual no nos ha 
sacado de dudas-.

Sabíamos, sí, que desde ha­
ce muchos años se venía des­
contando una cantidad men­
sual para el Colegio de Huér- 
tauos, y  que cuando éste se 
hallaba «en m archa» surgió el 
movimiento faccioso.

N o haWamos tenido más- 
noticias de su existencia has­
ta hoy, que se publica la cuen­
ta del mes de junio de 1936. 
Tal ha sido el abandono en 
que se ha tenido a  tan impor­
tante problema, que ni siquie­
ra nuestro periódico, SEGU- 
RIDi\D POPULAR, ha reco- 

 ̂ gido ni una sola línea que a 
él hiciera referencia.

Unas breves palabras que 
sirvan de j^teoedentes. Cuan­
do e! Colegio estaba termina­
do de construir en término de 
Carabanchel, «e convocó una 
asamblea. Integrada por re­
presentantes de t o d a s  las 
plantillas de Vigilancia y  Se- 
gi'iridad, para discutir el pro­
yecto presentado por el Con- 
w,jo de Adraioistración. cons­
titu ido en su mayor parte por 
personal defiaparecldo, por 
fortuna, de entre nosotros.

Las deliberaciones duraron 
cuatro o cinco días, y  el tea­
tro María Guerrero fué testi­
go de las más apasionadas 
disensiones, que ponían de 
manifiesto un antagonismo in­
explicable y un afán de supe­
ración. Por el procedimiento 
de la «guillotina» se aprobó el 
proyecto; pero no tenia, no 
p o^ a  tener validez legal, ya 
que la m ayor parte de los 
preceptos que contenía eran 
solamente compatibles con la 
tendencia reaccio n a  r’ i a de

quienes le prestaron su con­
formidad.

Sin que recayera, por tan­
to, la aprobación de la asam­
blea, dentro del carácter de­
mocrático con que fué convo­
cada, el proyecto fué puesto 
en vigor, conteniendo entre 
otros vicios el de la enseñan­
za religiosa, que la Constitu­
ción no reconocía, y  distribu­
yendo los destinos caprichosa­
mente, entre los que destaca­
ba el de jardinero a todo un 
sargento de Asalto.

Esta marcha anómala y  ar­
bitraria creó »m justificado 
malestar y  obligó a convocar 
otra asamblea, en la que ha­
brían de delimitarse toda cla­
se de responsabilidades; pero 
surgió el movimiento faccioso, 

-seguido de la guerra, y el Co­
legio de Huérfanos cayó en el 
más lamentable de los olvi­
dos.

Ahora, al aparecer el «B o­
letín Oficial» publicando la 
cuenta del mes de junio de 
1936, nos quedamos absortos 
y  no podemos menos de pre­
guntar: ¿E se millón y pico de 
pesetas, quién lo autorizó? 
Si el Consejo de Administra­
ción debió dimitir al no con­
tar con el apoyo de la asam­
blea, ¿cónxo autorizó pagos en 
tan enorme p r o p o r c i ó n ?  
¿Existe alguna Junta o Comi­
sión que tenga atribuciones 
para ello?

Sólo sabemos, com o deci­
mos al principio, que nos des­
cuentan una cantidad mensual 
para el Colegio, que arroja ya 
unos Ingreaos muy estima­
bles. Y  como cosa nuestra, 
porque el C o ló lo  ha de ser 
una Institución de carácter 
particular, necesitamos saber 
qué destino se da a esas pe­
setas y quién las administra,

Sólo con el título es seguro que 
todos mis compañej'ofl esciíbiiían 
más extensamente que yo sobre 

leí tema. Porque cb un problema de 
tanta impórtancia que afecta a  
loe agentes provisionales de terce- 
rá fundamentalmente, que, si cons­
tituían al principio aspiraciones 
aisladas, se ha convertido por la 
fuer2¡a de las circunstancias en 
deseo general.

N o es necesario prolongar mu­
cho afirmaciones que están en el 
ánimo de todos: la Policía, popu­
lar o  Grupo civil de' Seguridad 
tiene en la actualidad im sueldo 
irrisorio, con el cual no puede ha­
cer frente a  las necesidades más 
elementales. H ay compañeros que 
por el núnaero tan creedlo de hi­
jos se ven en la imposibilidad de 
comprarles prendas de v e s t i r ;  
otros, con  familiares enfermos, 
gastan xxjr adelantado lo que ten­
drían que. dedicar a  los pocos vi- 
veres que pedieran comprar.

P or otra parte, la elevación tan 
desconcertante de precios en los 
comestibles y  prendas de vestir y  
oalzar, hace que la paga sea a 
primeros de mea como una visión 
de la que no se tiene a los cinco 
minutos m ás que un recuerdo va­
go  de pesadilla. Hay que unir 
también a  estas razones el hecho 
de que hasta la Compañía de 
Tranvías no haya rectificado un 
acuerdo, que si bien al principio, 
por no sentar privilegios irritan­
tes, era razonado, no lo es en es­
tos momentos en que cada uno 
cumple su misión al Elstado de la 
fo im a  m ás urgente posible, y si 
un ciudadano ocupa un tranvía lo 
j^ace una o  dos veces al día; pero 
nuestros compañeros —  nosotros-— 
están constantemente de servicio 

calle, y  no deben, por lo 
m i^ o ,  hacer otro nuevo desem­
bolso económico.

Con una estadística poco minu­
ciosa apreciaríamos que el sueldo 
de “65 duros’ ’ a  nosotros asigna­
do es inferior a  los que disfrutan 
el resto de los funcionarios del 
Efetado. ¿ Y  qué razones se adu­
cen para e llo? Ninguna, que nos­
otros sepamos* a  no ser la de que 
esos funcionarios, que cobran más 
que nosotros, trabajan menos ho­
ras y  en puestos de m ^ o s  res­
ponsabilidad.

Ebáate también el hecho descon­
certante de que las escalas de 
sueldos en los distintos Cuerpos 
del Estado no se han unificado 
con arreglo a  im tipo minimo y  
máiximo de, sueldos, y  así véanos 
que mientíbs nosotros tenemos 
que hacer piruetas con los 65 du­
ros mensuales, funcionarios “ fran­
quistas” pueden adquirir a precio 
de robo los ai-tículos variados que 
les ofrece el acaparador y  el co­
merciante. sin conciencia, con lo 
que se fomenta el sabotaje contra 
la República.

Tam poco es lógico que co>npa- 
üeros desplazados fuera de Ma­
drid cobren una gratificación, cu 
la mayoría de los casos m ayor 
que el sueldo mismo, porque en 
regiones más apartadas de los 
frentes de batalla, por muy duro 
que resulte la adquisición de ví­
veres, no lo será tanto com o en 
nuestra capital.

¿S e  nos pide trábajar? Elncan- 
tados, porque es voluntad qentida 
por nosotros. ¿S e  nos exige capa­
cidad para nuestra funpión? Pue® 
también de acuerdo, porque nos 
debemos a  una disciplina férrea 
que nos conducirá a  la victoria.

Pero también queremos él. dere­
cho, sentido ya  por todos, de que 
se eleve una retribución mesnsual 
que en la actualid_ad no es sufi­
ciente para las atenciones modos- 
tisimas de una familia proletaria.

A . DE F.

porque la solución lógica y 
democrática sería que el pro­
pio Cuerpo eligiera los adm^ 
nistradores de sus legitimos 

.intereses.
Por hoy, nada más.
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«Cascada» es hoy escena- 
de nuestro acostumbrado 

^ogo. Lugar en otro tiempo 
pde Ins niñas cursis y  los po- 
j5 «peras» acudían con libro» 

el brazo pata jugar a  la 
fBpa y  a  otros juegos, que, 
^ a e  lo parecían, tenían de to- 

^fflcnos de infantiles... Hoy, 
í atalaya de la guerra, con­
citada a fuerza de heroísmo, 

que mañana se «juegue» 
la construcción de la nueva 

ipftña.
-jVa vienen los compañeros 
SEGURIDAD POPÜLARI 

!exclaraan alborozados al ver- 
*•
Ta estamos aquí, camaradas, 
spuestos a  escucharos con In 
encióft que lo hacemos siera- 
e, para i-ecoger todas aque- 
ig aspiraciones y  aquellos dé­
os que, expuestos sfn excesi- 
I vehemencia, puedan recoger- 

Porque algunas cosas tras- 
isan los límites de la discre­
to y  no pueden publicarse, a 
sar de que yo, personalmente, 
conozca la  razón que os asiste. 
—¿Qué opináis vosotros de la 
lifleacióo de todas las fuerzas 
ítífascistas?
-Nos parece ^nc!llaa>entc ex- 
íente. ¿N o  somos todos de- 
nsores- de nuestra Patria, que 
aiere invadir y  repartirse el 
ocisino Internacional ? P u e s  
ios debemos estar iwrfocta^ 
ente unidos, no sólo para,, arro- 
rlos de nuestro suelo, sino pa- 
oniquilarlcs por completo, pa- 

j  que nunca más pretendan se­
sgar a  ningún país libre... Nos- 
ros miramos lo mismo a los 
) una u otra ideología con tal 
I que sean probados antífascis- 
8, y  con todos estamos dis- 
iiestos a  darnos un estrecho 
irazo.

-Y  el ambiente Intem aclo- 
0, ¿qué 0 8  parece? 
—¡M aravilloso! — exdam an a 
ifo—. Nuestro Gobierno, el Go- 
emo del auténtico pueblo de 
spaña, por boca de su presi- 
mte, doctor Negrin, ha sabl- 
t poner en lo más' alto de la 
íiwioncia mundial el pabellón 
6 su país. Sin claudicaciones, 
Ki la firmeza de ánimo que 
meede la  razón y la  justicia,
1 desenmascarado ante el mun- 
I el gesto y  la actitud- provo- 
itiva de Italia y  Alemania, y 
& puesto de manifiesto el ri- 
iculo de la política de no Inter- 
Bnción, que pasa a  mejor vida 
fire salmos funerarios. 
—Problema del Cuerpo, ¿ to ­

éis alguno?
Una sonrisa de asombro y  una 

q>licael6 n;
—¿Si tenemos problemas del 

berpo? ¿C óm o no vanpos a  te- 
ítIo s , si los' vivimos contínua-

Por ORRISAN — -------
mente y  en ciertos aspectos só­
lo ha cambiado de denomina­
ción? Queremos que se empren­
da a  fondo una inmediata y 
enérgica depuración, q u e  se 
honibren los comisarios políti­
cos, que prestarían ua excelen­
te pape! en esa labor de sanea­
miento, al mismo tiempo que se 
evitarían muchas coaps fácil­
mente subsanables y  que no en­
tran en la incomprensión de 
quien pufeera remediarlas'; que-- 
remos que todos justifiquen y 
consoliden en los frentes ios as­
censos obtenidos; que se revi­
sen los ascensos inmerecidos y 
»e premie a  los relegados; que 
'se limen las asperezas del fam o­
so decreto creando el Cuerpo 
de Seginidad, qué tedns cono­
cem os; que se creen Brigajlaa 
que actúen inSepeud’Cntoracn- 

dotadas de toda clase de ele­
mentos de comba:te; que se In­
tensifique la  labíArciiltural, pre­
ocupándose lo» mandos de in­
culcar a  los que no las conocen 
tes primeras verdades de la 
ciencia, que se traslade a ^¡adrid 
la Escuela de Capacitación de 
Beniessim, o  al menos que se 
den facilidades económicas ai que 
tenga que realizar dichos cursos 
y  carece de niedios materiales; 
que oe fije una edad tope de jii- 
bilacióu, para que no se diga 
QU'e ou nuestro Cuerpo tenemos 
una sucursal de inválidos; que 
termine e! ungüento amarillo de 
los servicios sedentarios, previo 
dictamen facultativo; que so 
nutra el Cuerpo de sangre- jo ­
ven, retirajído, con todos las 
consideraciones, a  los que no 
prestan un rendimiento en re­
lación con los devengos que per­
ciben; que se hagan capitanes y 
jefes de nuestras filas; que... •

Le tuve que interrumpir, por­
que estaba dispuesto á  largar­
me otea porción' de cosos que, 
aunque^arezcan pequeñas, tie­
nen una gran Importancia. Yo, 
después, hilvanando malamente 
las impresiones recogidos, he 
sacado la consecuencia de que 
en el Cuerpo de Segurfd.ad hay 
mucho que hacer. Pero he fija­
do mi atención en aqueilo de 
que «hay que ejercer una in­
mediata y  enérgica depuración». 
Cuando . pienso^^ue la famosa 
«quinta oo lu m n ^  pufde tender 
sus tentíículos en toáos los sec­
tores de la  vida nacional, siento 
tal indignación, que no puedo 
menos d e  preguntar: ¿ A  qué 
eeperamos? Y  pienso también 
en lo últim o: «Que se hagan 
capitanes y  jefes en nuestras 
filas.» Exacto. ¿N o  es una par­
te del E jército popular? ¿E l 
E jército popular no tieiie sus je ­
fe s?  ¿ Y  lo que estorba?

— Lo que estorba, se elimi­
na, y  en paz.

JOTA INTERNACIONAL

ógica y  
el pro­

ís admte 
?gitínios

recorremos d e t e nidamente 
distintos pasajes que han te- 
■ lugar en la reciente Asam- 
de la S. de N., nos encontra­

mos con una cantidad de he- 
a.ltamente aleccionadores, 
de destacar la magnífica ac- 

ación de niiestra Delegación, y 
particular la del presidente del 

neejo, doctor Negrin, el cual, 
una manera clara y  precisa, ha 
esto de manifiesto ante el mun- 
cosas *^ue sólo la ceguera de 
que no quieren ver preten- 
ignorar. No nos extraña esta 

tuación a  los que, como todos 
españoles, conocemos a nues- 
Golnemo.

No obstante estas' actuaciones 
pléndidas de nuestros represen- 
Btee, no nos ha sido posible con- 
guir ser reelegidos. E^ro este 
talle ha ser'vido para mostrar- 
« ante el mundo, una vez inás, 
nio un pueblo digno, que no 
«pta mediatizacionee de nadie, 
toemos aquellas que puedan ser

una coacción a iiu'estro pleno de- 
récho de juzgar a aquellos malos 
españoles, traidores y  -mil veces 
traidores a su patria, que no du­
daron de empeñarla con tal de 
Gonaegiiir sus ambiciones.

Mal paso el dado, en cambio, 
por el representante chileno. Cre­
yó encontrar campo abonado a 
sus maquinaciones inmorales, y 
no dudó un m oigento. en traicio­
nar, para conseguir su objeto, el 
mandato expreso ds su pueblo y 
de su Gobierno. La repulsa del 
pueblo chileno, según las últimas 
noticias llegadas, es unánime. To­
do lo más sano de Chile se ma­
nifiesta de la misma forma. Mal 
papel el jugado por el traidorzue- 
lo Bdwars.

Volvieron a  oírse voces recias 
amigas de España y  del mundo. 
Los más firmes puntales de la paz 
del mundo han demostrado plena­
mente el único camino a seguir 
por las potencias democráticas 
para conseguir aquella paz. Los

PROBLEMAS DEL CUER­
P O ...

T R A N S P O R T E•
Queremos hoy que en nues­

tro querido semanario SEGU­
RIDAD POPU LAR figure uno 
de los problemas más canden­
tes que 'con  relación a  la labor 
a  desarrollar tiene planteado la 
Dirección General de Seguridad, 
y al mismo tiempo destacar la 
figura de un colaborador inesti­
mable que, debido a  su modes­
tia, es poco conocido.

Si observamos de cerca, todo 
el movimiento del Cuerpo de 
Seguridad, nos encontraremos 
ds form a inmediata con un fun­
cionario modesto, todo abnega­
ción, y  que, en cambio, es siem­
pre el coautor anónimo ds los 
éxitos policiales: hemos nombra­
do al vigilante conductor.

N o quere.-nos— pox'que,- cono- 
ciéndoleT. sabemos que nuestros 
elogios, por muy elocirsntes par­
cos, van a causarles disgus­
to— haóer aquí la apología de 
sus actuaciones. Queremos, en 
cambio, cooperar modestamen­
te en su favor.

A l igual que su figura es po­
co conocida, su labor es casi 
ignorada. Nadie más qxie ellos 
saben en las condiciones que 
tienen que salir a  prestar los 
servicios. Adelantemos en su 
honor que éstos no han dejado 
de prestarse ni un solo momen­
to, cualquiera que hayan ^do 
las circunstancias y  las dificul­
tades.

Con material 'viejo, inservi­
ble en su mayor parte— basta 
señalar el hecho de que de&de 
el año 1932 no se ha efectuado 
ninguna compra de material en 
serio; solamente diez o  doce co­
chee, y, claro está, por capricho 
de algún ministro, durante el 
bienio npgro— , estos camaradas 
cubren distancias largas en con­
diciones inverosímiles y  expues­
tos en toda momento.

Por si ya fuera poco esta rea­
lidad incontrovertible de la fa l­
ta ée material, últimamente, 
por ima subestimación de los 
servicios que realizan y por pe­
gos burocráticos, no ha habido 
en Madrid quien facilitara un 
solo recambio al Parque Móvil 
de la Dirección General de Se­
guridad y  Ministerios civiles. 
¿Que cóm o ocurre esto? ¡Ah! 
Pues por no formalizar factu­
ras de estos recambios en la 
Administrativa. Y  como eonse- 
cueircia de esto y  de la caren­
cia casi en absoluto de perso­
nal. el taller, uno de los mejores 
montados, no puede funcionar 
con el ritmo acelerado de las 
necesidades y  de la hora que 
\mimos. amontonándose los vie­
jos cochea y  agravándose el 
problema con estas contingen­
cias.

Como creemos que esto se 
debe a  que quien puede oorre- 
girio no está debidamente infor­

mado, esperamos q u e  muy 
pronto ‘ puedan estos compañe­
ros tan queridos del Cuerpo de 
S^uridad  prestar los servicios 
en condiciones debidas.

F R A T E R N I D A D

Y  al mismo tiempo promete­
mos a  estos camaradas ocupar­
nos de sus problemas, que son 
nuestros, en todos sus aspectos, 
rindiendo asi el homenaje que 
se mer’ecen por su magnífica ac­
tuación antifascista.

matones y  provocadores fascistas 
no viven más que gracias a la  co­
bardía de las grandes potencias. 
M éjico y  la U. R. S. S. consti- 
tuj'en hoy la única garantía capaz 
de salvaguardar la democracia 
mundial.

Confiemos únicamente en la 
fuerza de nuestras armas, y  para 
ello borremos diferencias que nos 
puedan separar ^  consigamos pa­
ra siempre una férrea unidad de* 
acción de todos los sectores an­
tifascistas que rodee de plena au­
toridad al Gobierno del Frente 
Popular.

Los hombres a quienes la  re­
volución—-la revolución conver- ■ 
tida en invasión de España por 
la canalla extranjera— y que,' 
dedicado© a actividades prole- 
taiTes, dieron su vida y  su sa:i-' 
gre por el triunfo de la c%usa 
que defendemos en estos instan­
tes, y  que, por lo que fuese por 
su maj'or preparación, por su.s 
conocimientos de la retaguar», 
dia, se les destinó en estos ins­
tantes a cubrir el otro frente, 
el frente de los enemigos em­
boscados, ingresando en la Po­
licía. tienen en estos momentos 
otra preocupación que, llevada 
a  las páginas de nuestro perió­
dico en ferm a razonada, o por 
lo menos te:remos esta preten­
sión, influya en nuestros herma­
nos en ideas y en justicia para 
cue la labor realizada no se des­
truya y  no ocasione en lo suce­
sivo desavsrenrias perjudiciales 
para nuestra Pwspública demo­
crática.

H ay organismos en el Estado, 
ramas del mismo árbol que no 
pueden de.sí'Igarse jamás: tales 
son la 'P olicía  y  los organÑsmos 
judiciales.—Tribunales populares 
en estos momentos— , • que se 
complementan y  se suplemen- 
tan, aunque esta figura retórica 
sea algo contraria a las leyes * 
grom aticalcs y matemáticas. La 
Policía inqtiiere. Lo.s Tribunales 
co-ndenan. 1.a Policía investiga 
acerca de los sujetos que pue­
dan ser causa de actos contra­
rios a la revolución y a  n-ic.''tra 
causa, y  loa entrega a los Tribu­
nales de Justicia— Justicia del 
pueblo— para que cpn ellos pro- 
cedan_en consecuencia, separán­
dolos "del ambiente, con objeto de 
que no lo enrarezcan. La Poli­
cía— fuerza de choque^—ataca en 
primera línea a los enemigo.s. y 
desalojándolos de sus posicio­
nes los hace prisioneros, para 
que después otrps elementos del 
Estado, engranaje ineludible do 
su organización, actúen sobre 
ellos, eliminando su acción pei’- 
niclosa, que devasta como el hu­
racán las normas establecidas 
por los gobernantes y  las ansias 
del pueblo que ha dado su sañ- 
gre en los campos de batalla.

Pero si los organismos encar­
gados de ejercitar su acción jus­
ticiera, movidos de sensiblería, 
impulsados por ciertos senti­
mientos muy liberales, rhuy de­
mocráticos, pero muy, poco re­
volucionarios, libertan a estos 
elementos, fundándose en que 
no -existen declaraciones de los 
miemos que prueben su delito, 
o  que por otrq^s causas, dada su 
inteligencia, prueban una coar­
tada de la que la Policía casi 
siempre tiene conocimiento,' en

vez de beneficiar a la causa re­
publicana, considerando que en 
los medios en que se pueda en­
juiciar ■ nuestra labor ha de 
creerse en nuestra justicia, con- 
tribuj'en a  que los fines bastar­
dos de esta «quinta columna» 
prosperen*, aumenten y nos so­
juzguen y  nos venzan.

Es preciso considerar que el 
enemigo es fuerte y  bien pre­
parado, Les Univereidades no 
estuvieron abiertas jamá.s para 
el proletariado: estuvieron ab'er- 
tas .siempre para el poderoso y 
el adinerado. Pocos proletarios 
conocer.'ín las encrucijadas clel 
Código ni de las leyes; pei'ó mu­
chos adinerados, hoy salva,guai*- 
dados por un carnet sindical o 
político, dcb'do a niie.stra bene­
volencia, conocen esas encruci- 
jada,g y  estos recovecos. Rovo 
¿es que nosotros, los hombres 
que hemos prometido ante nues­
tra propia conciencia defender 
nuestra cau.sa— la causa de les 
hombres libres, la causa del pro­
letariado mundial— , podemos 
dejam os engañar por estos 
tes incrustados -en nuestros 
filas? ¡Jamás! Les hombres de 
la Policía, los hombrea de la 
Justicia., todos nosotros, prole­
tarios al servicio de la causa 
proletaria, hemos hecho de nues­
tra conciencia un valladar, una 
trinchera, un parapeto, para 
que jam'ás puedan introducirse 
en forma subrepticia los ene­
migos dcl régimen que. embos- 

• cados en la.s sombras, nos ata­
can por la espalda para dam os 
la puñalada final.

Por e.so, por las consecuencias 
A tales que podría tener ura le­
nidad o  excesiva benevolencia 
de quienes tienen la alta misión 
de juz.gar. les pedimos hoy más 
que nunca, en evitación de he­
chos bochornosos, de los que 
tenemos conocimiento, y  que 
nuestra discreción de funciona­
rios público© nos impide dar a  
la publicidad, que éstos jamás 
se repitan y  que la Policía, con 
los agentes judiciales, sea cual 
sea su categoría, se hermanen, 
fraternicen, se complementen y  
se fundan, para que de su ac­
ción conjunta surja un segundo 
E jército de retaguardia, tan 
fuerte y  tan poderoso que loa 
hermanos que luchan en las trin­
cheras tengan sus espalda.? tan 
a cubierto que no miren más que 
■hacia adelante, pensando que sus 
bayonetas han de conquistar la 
nueva España, en la que la ban­
dera de la República ocupe las 
máa altas cimas y. sea el mina­
rete entre los minaretes que en­
señe-al mundo cómo un pueblo 
defiende su libertad.

TEATRO DE LA S. DE N., por A L F A R A Z
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Un año después, segundo acto. ¿C óm o será el nuevo 
decorado?

Ayuntamiento de Madrid
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S O L O  A N T I F A S C I S T A S ;  ' _ |
En la misma medida qxie se 

precie uno de antifascista se de* 
ba í>oseer el sentido íle discipli­
na que la g^uerra ex4ge. Y  esta 
disciplina ni es patrimonio de 
una fraocián política ni obliga­
ción tam poco de un sector de­
terminado. Es de todos. Y  es­
pecialmente de los hombres que, 
desigbados por sus partidos y 
organi'/aeioiies, desde el 13 de 
julio acá ocupan cargos en los 
distintos organismos que el Es­
tado posee.

Es ciertamente 1 a  m entable 
que stJrjan duda.s, resquemores, 
dificultades entre los compañe­
ros que realiran una función 
común. Pero en la retaguardia. 
N os referimos a retaguardia, 
en donde todos debíamos consti­
tuir una masa giunítica ante la 
que sw estrellaran todos los que 
por el carácter nuís que por la 
convicción, ni representan un 
ideal, ni hacen nada positivo, ni 
laboran por la cau‘?a antifas­
cista. *

Si vemos un Ejército popular 
que en las trincheras ni discute, 
ni gesticula ni se ojifursce. unís 
que con los fa.3cií»'tas que en­
frente tiene, n© hay razón para 
que los que tienen más guarda­
das las e.'ípaidas en la retaguar­
dia siembroji la discordia .en 
vez de imlr, distancien diferen­
cias e4 « lugar de acercar el pen­
samiento fraterno.

No tionen por qdé mirarse co­
m o enrwnigos los qua .tienen as­
piraciones comiáiuís: ganar la 
guerra a los traidoies fascij?tas, 
edificar un nuevo régimen so­
cial, elevar al hombre del pue­
blo de la categoría de esclavo 
a  !a rt-1 ciudadano pleno de de­
rechos, entre los que efitimaTnos 
primorJialíW el do la libertad.

E « necesario corregir un vi­
cio  de origen, y  es el de la dis­
cusión pública y  continua, .que 
tanto agrada a  los fascistas de 
retaguardia, porque les facilita 
datos que no podrían obtener si 
la  pasión no cegara nuestro ins­
tinto.

Démonos cuenta de la fuente 
InagotsUtde que para el espiona­
je slgniflcjan las discusióues pú­
blicas, las rencillas pei-sonales, 
la critica cierta o  falsa. Lo que 
de otra form a le hubiera sido 
dificilísimo, s8  lo encuentra con 
creces; et dato que resultara 
incom pleto resultaría de esa 
form a ouaja-do de sfibor con- 
crefo- ”

Bl gesto torvo, la mirada 
dura se  deben archivar y  ense­
ñar únicamente para el fascis­
ta  que todos conocemos de ha- 

. ber .burlado la  justicia de! pue­
blo. para los que al servicio de 
los genéralos felones desorientan 
al i»uoWo respecto a  sn fe  ro­
tunda on la victoria.

Para los seres despreciables 
que no habiendo sido antes“ del 
18 de julio más que unos vulga­
res reptiles y  presumen ahora 
de ultrarrevolucionarios.

Si eií el frente no existen dis­

cusiones porque el enemigo ace­
cha, tam poco en la retaguar­
dia i)odemos lanzarnos a  la des­
unión, porque la limpieza de 
fascistas ha dejado mucho que 
desear en catorce meses de gue­
rra.

Ved, si no, el caso reciente de 
Barcelona, en donde una banda 
de reaccionarios trataba de su­
blevarse para facilitar su labor 
a  los Tercios extranjeros fas­
cistas.

El envalontO'namiento de la 
«quinta columna» en toda la Es- 

’ paña leal no obedece sino a 
nuestras diferencias. Si la unión, 
por el contrario, fuese sincera, 
esos gestos bra^aiconcs’ estarían, 
como el 18 de julio, encerrados 
en el silencio cobarde del- anó­
nimo, porque la flor dcl pueblo, 
todo pasión y  heroicidad, les 
arrasaría en momentos de pe­
ligro.

3 Fe en los hombres que nos 
rigen! 3Intensificación de nues­
tro trabajo, cariño y  fraternidad 
en las relaciones de todos los 
proletarios que pertenezcan a 
<-nalquíer partido u organiza­
ción!

La crítica, la  enemistad, la 
persecución y  la destrucción fí­
sica, sólo para los admiradores 
do Franco y  sus acólitos. Pues 
ellos, en el territorio que so- 
¿t’ zean, a la hora de perseguir 
y  matar, no se fijan ni en car­
nets ni en ideologías. Juzgan 
igual a todos los antifascistas.

Por eso aquí, en nuestra FjS- 
paña de la lihcrted, los que an­
tes fuimos reos de muerte por 
una misma c.a«sa queremos ser 
fiscalías de los crinúnalfes que 
han vendido nuestro territorio 
al extranjero invasor.

Alejandro DE FRUTOS

B U Z O N
Claudio González.— N o pode­

mos publicar su artículo; espe­
ramos que otro que nos envíe 
sea más en arm onía'con el sen­
tir de todos.

21 Compañía.— N o podemos 
publicar su artículo por el ca­
rácter personal del mismo. .

Julián Díaz de las Heras.—  
En SEGU;RIDAD POPTJLAR no 
se hace campaña personalista; 
todos sus trabajos van encami­
nados a un bien común; por es­
to sentimos no publicar su ar­
ticulo.

Antonio Villén.— No podemos 
publicar su artículo por no en­
cajar en la directriz del perió­
dico. No se desanime y  mande 
otra cosa.

Redacción, y  Ad.nimsircíciór 
de SEGURIDAD POPULAR  
Serrano, 25. T eléfono 62653
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ENCUESTAS DE «SEGURIDAD POPULAR» .

Nuestros compañeros opiiií
sobre...

¿Qué labor cultural creéis que se puede y debe realizar 
tro de. cada compañía?

¿Consideráis necesario el Comisariado político dentro 
Cuerpo, y por qué?

Dos interrogantes se abren actualmente, con trazos eni 
eos y rotundos, ante el nuevo Cuerpo de Seguridad,. Una, 
lacionada con la cultura, base esencial de esta joven Corpof¡ 
ción, que tan gran papel viene llamada a desempeñar en 
j7itura sociedad española. La otra, más de momento, más apral 
7niante, se refiere al Comisariado político, a esa insítíucjóJ 
que tanta grandeza ha demostrado en el curso de la gv,erA 
y que es indiscuüblemenie el nei'vio y el alma de nuestro í?jéi| 
cito popular.

hemos recabado la opinión de diferentes compañeros sol 
estas dos interrogantes, de tanta importancia para el Cuei-p 
de Seguridad. '

Nuestros com pañeros que 
com baten en las trincheras, 
y  que tan alto hact puesto  
el pabellón del Cuerpo de 
Seguridad, siem pre alerta  

ante posibles sorpresas.

'é

So todo es lucha en el fren te. Las magníñeas fuerzas  
de choque que son los com ponentes del Cuerpo de Segu~ 
ridad, cuidan de su aseo, conscientes de lo que significa 

para el combatieKnte la higiene.

. .os e s a i i i e a e s
A través de nuestras páginas, 

nosotros, pulsadores áel sentir 
de nuestro Cuerpo, veníamos 
reflejando aquel sentir referen­
te a Jos exámenes. Hoy que se 
han celebrado los que pudiéra­
mos llamar voluntarios y falta 
algún tiempo para los obliga­
torios, podemos, con más obje­
tividad, analizar la situación.

¿Qué se trata de conseguir 
con ello? Según se ha manifes­
tado, un Cuerpo culto y capaz. 
Pero nosotros no nos podamos 
imaginar, po7iiendo a contribu­
ción nuestra fantasía, cómo y 
por arte de qué el compañero 
poco culto puede convertirse e« 
un hombre capaz sólo por el Jin­
cho de someterse a este exa­
men. Además, es lógico q u e  
aquellos compañeros que, a pe­
sar de que los exámenes por su 
simplicidad son ineficaces, ten­
gan que ser eliminados se sien­
tan molestos después de haber 
prestado inestimables servicios 
policiales.

De la flojedad de los exáme­
nes vamos a ofrecer a 7iuestros 
compañeros lectores v a r i a s  
muestras: Universidad de Ma­
drid. Local habilitado para es­
tos efectos. El secretario del 
Tribunal dicta el ejercicio es­
crito, remarcando aquellos pa­
sajes que puedan tener alguna 
dificultad, e incluso aquellos 
otros que no la tienen. ‘ ‘Haber, 
del verbo haber. Ya saben us­
tedes que el verbo haber se es­
cribe con h y con b.” Trasladé­
monos a Valencia. Un lugar si­
milar. El mismo ejercicio, con 
i g u a l e s  características. Un 
alumno se dirige al Tribunal y 
pregunta: “Tal palabra ¿se es- 
'. cribe con b o con v?” Un miem- 
¡ brp del Tribunal marca con los 
\dedos la letra correspondiente 
de foTma bien visible. Sin co- 

I mentarlos.
I  Ante esto nosotros nos refor­
zamos en nuestro criterio. ¿Se 
; quiere un Cuerpo culto y capaz? 
Entonces, marcado está el ca­
mino: procéda>se a la creación 
inmediata de los órganos per­
tinentes vara el rápido,impla7i- 
tamiento forzoso de los cursi­
llos de capacitación cultural y 
técnica. Exíjase de forma con-

El teniente de la Plana Mayor 
de la Jefatui^ don FélLx Jlmeno 
Galváii nos contesta asi:

— Dentro de ̂ flda compañía pue­
de y  debe, realizai-se una labor 
cultural de trascendencia tal que 
el Cúerpo de Seguridad, vigoriza­
do y  depurado por ella, seria in- 
dadableineníe una de l:is institu­
ciones de mayor valía dentro del 
luaieo social de la futura Espa­
ña, En las hoi-aa Ubres, en los 
momentos en que no es necesailo 
el servicio de las armas, la men­
te, la inteligencia del guardia, de­
be desbrozarse en algunos casos, 
cultivarse en otros, a  fin de «on- 
seguir que todos los miembros del 
Cuerpo de Seguridad den una sen­
sación de cultura media en ar­
monía con la importancia de la 
misión que desempeñan y  la ca­
lidad del uniforme que visten. 
Podría lorm arse un profesoi-ado 
dentro del Cuerpo, al que se aslg-r 
naj'ia el cometido de explicar en 
las diferentes unidades las asig­
naturas más en armonía con ei 
carácter, labon y  misión de nues­
tra Corporación.

El Comisariado político dentro 
del CueriH» io considero no sólo 
necesario, s i n o  imprescindible. 
¿P or  qué? Por una cantidad de 
razones tan abnimadora que no 
I!Odria contenerse ni expresarse 
en los estrechos limites de u:ia 
encuesta. Señalaremos alguna: la 
más fundamental, que el Comisa- 
liado es el portavoz más autori­
zado.de la óullura y  ei más firme 
sostenimiento del ánimo del com­
batiente. Con el Comisariado será 
posible plasmar en realidades fruc­
tíferas esa nueva disciplina de que 
tanto se viene hablando, basada 
en el mutuo resisto , en la mutua 
eonsidei-acsóii, en la consciencia 
plena de los derechos y  deberes 
que a todos y  cada uno nos asis­
te y  que deben encaminarse se­
rena y  enérgicamente al triunfo 
de ¡a causa.

El guardia Eusebio González 
f.Etrtínez nos dice:

— Es necesario en cada compa­
ñía una i>oqi!8ña biblioteca, en la 
que abunden las obras que traten 
de temos sociales, para liiculoir 
en el guaidia los conocimiento.^ 
necesarios para nunca caer, por 
ignorancia, en ¡os errores pasados. 
Si es posible podrían dai-se clases 
j>or proíesorcB competen Jes, de di­
ferentes asignaturas, debiéndose 
explorar la voiimtad del guardia, 
puesto que unos teudriaii predi­
lección por idiomas y  otros por 
otras cosas, com o mecájiica y  asi 
por el estilo. Clases de cuiiura ge­
nera!, a  las que serí.a obligatoria

su asistencia, dedicando cs{ 
atención a  las relaciones que éw 
ten entre oficiales, clases y  gu¡ 
días, puesto que hoy, por de.'ign 
d a , no os enlendido bien por uoi 
y  otros, puesto que por mucbog< 
Ignorado lo que es la discipüi 
nicderiia.

Entiendo que el comisario po 
tico dentro del Cuerpo de Segw 
da.'l es una de las piedras íundj 
r.icniales que ha de servir de bi 

la creación de! nuevo Cue 
po, puesto que ha de ser el gi 
haga llegar nuestro clamor a 
más recóndito de ios deparíaine: 
tos oficiales, y  de esta íoriua iius 
tíos  deseos tendrán la acogida qi 
búfata la fecha no han tenido.

El sargento José Feiisco .HIu 
guia opina:

— La labor cultural que pual 
desarrollarse dentro de cada con 
puñia alcanzaría la e.xteusiún s 
Íicitíiiíe para hacer del Cuerpo á 
Segnrídtul en un futuro próxiu 
una institución, si no de docton 
y letrados, sí de hombres con 
cientes, enterados de los princi|) 
les problenias que hoy agitan 
mmido y  conocedores de los oi 
elementales principios cientificí 
históricos y  sociales. Por ello, « 
ganizar ciases en las horas 
asueto debe ser punto de urgul 
y lionor para todo je fe  do unida

E l Comisariado' político es alj 
imprescindible dentro dsl Cuerp 
Su misión puede ser, ha de 
tan beneficiosa, que resulta doi 
roso que aún tengamos que vi 
mar por esta gloriosa orgaisía 
ción después de conocer sus nu 
iiificos resultados, su giga:tles 
pular. Los comisarios, escogidi 
actuación dentro del Ejército p 
ontre lo más sano de! coni¡>o pol 
tico antifascista, serían los qt 
llevaran a cabo la imneiisa lalH 
do moldear el espíritu de nuestr 
comlmtientes conform e a das no 
vas en.senanzas, a las más nuevi 
0 1-ientac.iones, haciendo do ca 
iionibve— de cada guardia, de ca 
soldado— un ]Hintal inconmovib 
de la futura sociedad^

Con estas i>ala!>raa de nuesti 
compañero Fstisco damos i>or ta 
minada Jioy la presento enciK 
ta, que continuaremos en núm 
ros sucesivos.

Y como oíros aspectos, tarnbié 
de capital importancia, se prcs« 
tan intimamente relacionadas d 
la organización y  desenvolvliuic 
to del Cuarjío de Seguridad, p» 
curaremos recogerlos en nucv 
encuestas que oporíunamente pr 
sentaremos a la atención de iioe 
tíos lectore-s. ,Vi
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cluyente la asistencia a ellos. 
Nosotros aseguramos q u e  sí 
esto se realiza se va a conse­
guir la cultura y capacitación 
del Cuerpo y dar cauce a las 
ans¿«-5 de aprender de un gran 
número de antifascistas proba­
dos c o m p o n e n t e s  de e^ie 
Cuerpo.

Corre el rumor insistente 
que el único objeio que se 
sigue con los exámenes es ad 
bar con interinidades y carg3 
provisitynales para ir a Ja con 
titución, rápida dcl escalafón 
form-a de consolidarse una 
■áción ecov^mica detcrmina-Jo 
elementos.
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